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Cábitléte eíegí(ñtettient& ámtteülado. — Velador en el centro 
é^lá' táJ^iítei klftuak\ éOLttnthii efte.-^0ua butaea' á cada lado 
. Áe).Ta]Aá#r<-rPniirtai;^liiteriile» 7 i^i foiffi. 



■«^ 



Al • I > 

» 'v , . I 






,,.J$SCÉN4 PRIMERA. 

/ •• ■ 

ELVIRA, Btá.MaiR<4;. 

í . , • ' . ; ■ . . 

SLTnti r^éflitaáUu .étt un^bdiÉt* junto al vélMlér , U^lié Hha «arta ea la 

i ariáüQ^ilá la iotaiV jívd^al d(ibl¿tid¿Ia V daMléblándiola «oü coquetería.— 

'OBaJÍOXíA» coiBb-8ta^ara.4é<lMtj^cir'Hlí^j^l^sa, pásáiQe-feíUndo en coan- 

''áb ik^úiéhVÁmÁgüf el'l^ÉMro^M \l^va |tor íbs^^jétOB áA^üíhéát. 

-Bamona. Pues Í0<jqae es él, bi^n demúeBtva' querüstli 

enamorado de usted hasta más ]qx>' poder. Si 

yo... no sé; pai^sMiqmeestá' etti|»|dr6nado eBla 

acera de entonte^ AiMsa le re póir.las mnü- 

• nas'hastfrla6 bn08;¡al^i «e leencu^ptva plalí- 

• .[ /taAcHpar las tardes desde lai^ciiiieiy^ ' 

fiLTiRA. Si;;todo eso e&tá may^ Ifieii; peirow..^ 

Ramona. Y tiene trazas de ser un buen hombre; ¡tan 

atre^lildito! |tan élegantb! ^tan. amable! 
Elvira. (Reinedánd«fla«)ji'Fan usvfgrladltoi'iTán buen hom- 
bred iHi^dMiüstójaL fiiteT. Bniqíte. i;ciai»«g«a, 
. .|iioJíop|Died6ieni8diaf2 Me eugan tesos tontos 
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querer salir, (a gritos.) Puebla ve^é pe^e á quiexi 
pese. . .*M';.-: ■ • .. ..'.,.. 

Ramona* (Fmi^éiido qaoHfleO ¡^^TOIQia^ftUi^fO I 

Ga^ricx. ¡^qaí Jio /hay •caballiora que valga! Mq d^bc^.noa 

contestación y me la dará. 
R>nifC)«A. jHagaiisted éLfftyor¿d&saIir¡ 
G'ABRSELJ ¡No me dajlagaua» »Btoy ^nmica^ia! 
ExMOKAi ¡Yáiyasetusitedde^quH . 

€»AiBRíBL. ¡Norquiard! 4A uu>];xombrd.CQmp yo: no se le dá 

coax la paeoto/en los laocicoa j . 
Ramona. ¡Sal^nbtedj.proaM 
G AHRiKu: í Vfeya u^ted k iro^axi jBacMUera] 
Ramona. ¡No quiero! - . . 

Gabriel. ¡Ni yo! v ■^i>\ 
Ramona. ¡Fuera! 
Gabriel. ¡Dentro! 

( Elvira sale asustada y á sulTlfítlsu-.QaHan ilamQRa ,y Gijbrifli 
éste haéb'JüfaUigiM-ft >iKt€iinéidilA' {Mira 8»l«dar)<pfeV9 np pe qnita 
el sombrero ; Ramona se üoipia ^l a«4or. Clvira- se 4|9e<)a , 
p»rtfff4J0ala.pttm^)- <-J • . 






ESCENA' FV.' 



- • ! 



, ., DIC^DS,, JSJ-VIRA. 

Gabriel, (a Elvira qaese ha qaedadQ'^-la/ipoertft. ).< PaSO USted 

señora, pase usted. ¿Sigue usted ^en^ 
fíiViBA* 'G*aoiafl/iQujé:Tftoe«TSo»esa^^? . - . . • 
^A3iiifiL« Que-«e.aeaiperaba ^3tlk muab^cha qb que yo 

me=;filpí^j:SJil Tftrla.4 'UPted. ¡Miye usted! 

¡ecbarme .4 mí!, (a lipona-) \.^i te- volvieras 

liambctí t^*v<( te«^J.(ft«iiiioQas«;b«^oina«&aKMA-^ 
^Bl'vira. ¡¥ bi&n;^ catolderüi : i 
Gabriel. Vj>y:á decirlo á-Ujit^'.«o. ^ . ; 

£«IÍV]:gA» /(Rtihtls^iMddií) PeCOu:^.^ r^'i , .. 

Gabriel. SeStora^, .cjtaadó ajüb percditodra. 39 le* escucha. 
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fiag^ usted «I íaTor da edcaclmrme que «d'&u 
y.alcabofiroy un caballero. 

Slvira. SlvSi^isliBomlirwoiio le dejará & ustied mentir. 

&Aitaa;. Es verdad. (ti«f>anift¿«^ la f^üw.») Tengo, el hábito 
de tratar á las personas con mxtcha franqueza. 

Elvira. ¡Ya se conoce! 

GABUfnc. Cumplimieiitds entresoldados.,*!. 

EivifiA. Le advierta á usted que yo no say soldado. 

G^abriee; Mé paréee, exft'eteste, que no»-^Selora, sen- 
témonos. (S«lténUa Elvira éa una batáek ; G»bciél «n una 
silla inmediato i ella.) 

Elvira. <Aitarié.) (] (¡¡úé deicacadó I ¡Y yo que creía que 
eranüinocentel) 

G^Á'BftlBL. (SoltMidéfirraMdés^oeBMidatdeiíanio.) SefiOra... YO me 

llamo Gabriel Gómez. 

'Elvira. ¡Me alegiro mu^bo! (separa eon la mfeno «l hamd y U>fl0. 
Eat« joiBgo gé répllé vatlaliWééea.) 

GíAiBRiSL. ¡Qué! ¿No lociee usted? ¿Quiese usted ver mi 

cédula de veeindad? 
BLt(UiU. ¡Ko« no iododo! . . 

Gabriel. Como dice usted c¡me allegro muobo!;» coidd 

t quien dieet t ¡Te; too de Tenirí » Y i ínL, s^lora, 
"■-' : }aíiiá£í'nie:]ia dicboiiadie que me ve de venir. 
-Elvira* ^Paes ¡tQdeaei lo dioe ustedf 
(hjtÉRíELj I Oárambai¿Satb^ uiát^d que hace un frío atroz 

en 'tísta ca^a? (cóge «i «omi»teiio y te lo poke. ] j Ustcd 
■ • ''■• '^i^áisp&ns&l ' 
Bi^lRli. (\ptkt\ii'i) {<9c»éat^wldttd[ ¡Parei^oquees suyo el 

■ ■ • ■' mai^>^i 

^AÉiiieLwíGofitdib»ttíoisrídioiendocv{y^ tae llamo Gabriel 
Gómez, estoy en Gobernación, ten^o veinte 
' ififí -«ettléfi^ f tCSdéíáderSr && cuanto vepga el có^ 

lera y se lleve con -fiíkir'demonios á' dos ó tres 
i 4ue%kay dfelattt33dé mi y que me«;9tdrban<pai!k 
ascender. 
BcviaÁi ' ¡fiaeiiot (¿Y ^áiüi qué:;. .? 
QixúKikú ¡Tenga itstod un poco dei cortesía, y. no me in^ 
^ter«fiApa usted!... 
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Elvira. l( Aparte.) ¡Todo- sea porel «liior de Báofe! 

Gabriel. Yo... soy un hombre honriHio; aunque he sido 
un-^poco calavera; peto fi£M:r'¿qniéi]b^.uodo ha shí:o 
alg^QDávez? ¡Nadie! ¿Ha afidoiusted tamlhieá 
calavera?:: . • .. i / .. •••.-...• \ . 

Elvira. ¡Caballero! ..; :: 

Gabriel. ¡Bueno! ¡Ko.áeineOmodfirustíSdl'pa^l^.mnjdrQS 
&o ^stá eso bieu; lo ooiD|ir&ndo>>^) pé&*o .en /los 
hembres;.. ¡¡A. los hombrea todo se 166 penuite! 

Elvira. ¿Sabe usted que me va.Ávplv^r- negra con esa 
chimenea? . . 

Gabriel; ¿Nole guétá á usted^l oloír jiel tabaco? r... 

Elvira. Es que ni el humo este es >el ídor^ ni eso que 
usted -fama es «tabaco. ¡Fumara; usted .siqttiora 
un buen cigarro! • . • '. ;• .• ' ■ • .. 

Gabriel. Eso ouénteselo usted 'al qji&e los veod0. Ademas, 
de que los hombrea fue;ctes famsunos tabaco 
*' . fuerte. ¡Si ló queyo «iento.ses íjuie/nosQí^cuaie 
la piedra berroqueña» perqué) qO:- bubiera per- 
donado ni un solo gúardarcanto^i /de MAdrid! 

Elvira: jfQué. disparate! - :: ' . í . ur- > 

GxBRiEL. Puesrseñon canísado yá del' mtindo^oomo dicen 
• los románticos, hastiado did'^'todoaios vicios , y 
harto de ñlmifts^ beber,' jogar^; enamorar mo:- 
jeares^ (Áparu.) (¡Ghúpíité psa!) me he ;levantad0 
el otro dia de mal humor y mr he .dicho: «Ga- 
briel ¡6, casarte!» — «¿con quiW?J!rT«ae he pre- 
- guntado. ^ «Coa c«alqui«ra, ¡ con la primera 
mujer que encuentre!.» — ^Me.he rie^pondido, y 
' me he echado á la . oaile.^«i^: bu^oa de una e^ 
' ' .posa. ^ ;.).'.• -f . 

Elvira. lOomo quien, va á busoar of^sa^ parft' mudarse! 

Gabriel/]Ní miks ni menos! .• . -> i _-: 

Elvira*' (Aparte y ftonrieDdd.).(|De8jpíies: doutodo tiene 
gracia!) .t i ■ ;. 

Gabriel. He pasado por esta (Calle'CóiQia'podla. habar /pa- 

i sado por: ortra; la he vilsto é natedi al baloon 

como podia haber visto j4í la^^tottOíQ^a; me ha 
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gustado usted como podía no haberme gustado, 
y me he decidido á dirigirla una declaración 
como podia haber pensado cualquier otro dis- 
parate... 

Elvira. ¿Ha concluido usted? 

Gabriel. (DeMtendiéndoia.) Ayer la escribí h usted una 
carta que entregué á la doncella. ¿La ha leido 
usted? 

Elvira. Por cierto que más bien que una declaración 
parece una recomendación á un ministro. 

Gabriel. ¿Porqué lo dice usted? ¿Por el membrete? Es 
que yo escribo esas cosas en cualquier papel, 
y si no hubiera tenido otro á mano lo hubiera 
escrito en un margen de Za Correspondencia. 
¿Qué queria usted? ¿Papel satinado de ese que 
usan los maricas? 

Elvira. Y aquel cSeñorita: desde que tuve la inefable 
dicha.! iQué cursi! 

Gabriel. (Aparte.) (¡Tiene razón! ¡Caramba!) Yo le diré á 
usted: ¡como la carta era para usted y no para 
la Academia de la lengua!... Conque en cum- 
plimiento a lo ofrecido yengo por la contes- 
tación. 

Elvira. Pues yo lo siento mucho... 

Gabriel.. ( Interrumpiéndola.) Poro... no puede usted acceder 
á mis deseos, ¿no es eso? 

Elvira . ¡Precisamente ! 

Gabriel. (Levantándose.) Piies... también yo lo siento mucho, 
pero yo lo siento por usted . 

Elvira. ¿Por mi? 

Gabriel. Si, por usted: porque va usted t tener que 
hacer por fuerza lo que no quiere hacer de 
buena voluntad. 

Elvira. ¡Caballero! ¡Yo soy libre! 

Gabriel. (Alterándose poco á poco.) ¡Toma! ¿Pues cree usted 
que yo soy esclavo? Es que se me ha puesto en 
la cabeza casarme con usted y me casaré. ¿O 
cree usted que voy á ir por ahí de casa en casa 
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preguntando qué mujer se quiere casar con- 
migo? ' 

EtviRA. ¿Y á mí qué me importa? 

Gabriel. ¡Me importa á mi! ¡Mire usted si se casará 
usted conmigo!. ¡Aunque viniera un regimiento 
á estorbarlo! 

Elvira. Haga usted el favor de no gritar. 

Gabriel. ¡Me da la gana! ¡Negarse á Gabriel Gómez una 
mujer! ¡Pues aunque fuera... ¿quién diré yo?... 
aunque fuera la reina Sabas!... 

Elvira. ¡Tenga usted en cuenta, que habla usted con 
una señora! 

Gabriel. Pues si lo que yó siento es que no se vuelva 
usted ahora hombre, x>^ra comérmele. 

Elvira. ¡Caballero! ¡Haga usted el favor dé salir ! 

Gabriel. ¿Tiene usted un primo, un amante ü otra cual- 
quier persona á quien romperle la crisma en 
nombre de usted ? 

Elvira. ¡Haga usted el favor de salir! 

Gabriel. ¡Si, señora! ¡Si que me voy! Me voy á arreglar 
mis papeles para casarme con usted, ¿estamos? 
¡para casarme con usted! Vamos, ¿se apuesta 
usted cinco duros á, que me caso con usted? 

Elvira. Pero ¿me quiere usted' dejar en paz? 

Gabriel. Si, señora. ¡Hasta luego ! (Se v», y desde u paeru se 
♦ » 

vueWe para contestar.) 

Elvira. ¡Hasta nunca! 

Gabriel. (c<m eneraría.) ¡Hasta luego! 

Elvira. ¡Aquí no vuelva usted á poner los pies! 

Gabriel. ¿Que no? Hombre, ¡pues no faltaba más! (Muy 

encrpicamente.) ¡HUSta luegO! 
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ESCENA V. 

ELVIRA, RAMONA. 

Elvira. (Llamando.) ¡Ramona ! — ¡Qué barbaridad! — ¡ Ra- 
mona! 

Ramona. ¿Llama usted, señorita? 

Elvira. Sí. Te llamo para decirte que bajo ningún pre- 
texto se vuelva ¿ abrir la puerta á ese hombre. 

Ramona. (Aparte.) (Hasta dentro de cinco minutos.) Asi 
lo encargaré. Pero... ¡está, usted sofocada! 

Elvira. Mujer, calla por Dios. Si ese que éintes creímos 
mosquita muerta resulta ahora un león... 

Ramona. ¡El león enamorado! 

Elvira. Bueno; pero yo no soy domador de fieras. 
¿Pues no dice que se casará conmigo de grado 
ó por fuerza? 

Ramona. (Fing endo.) ¡Quién dijera viéndole pasear tan hu- 
mildemente!... 

Elvira. Pues ahí le tienes. Se ha quitado el sombrero, 
se le ha vuelto á poner, ha manoteado: ha lle- 
nado este gabinete de humo, me ha amena- 
zado... ¿qué sé yo? 

Ramona. ¡Vamos! ¡El reverso del señorito Luis! 

Elvira. ¡Por Dios, mujer, no los compares! 

Ramona. Ño, señorita; no trato de ello, pero como antes 
hablábamos de los hombres y de cómo le gus- 
taban él usted... (Campanilla dentrc.) 

Elvira. ¡Cielos! ¿Si será él? ¡Por la Virgen santísima 
que no abran! 

Ramona. ( Se asoma al fcro y dice volviendo.) NO, SOñora, OS el 

administrador , don, Pablo. 
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ESCENA VL 

ELVIRA, RAMONA, DON PABLO. 

D. PaB. (Con g^ran paragnasy gabán grande y sombrero viejo* Lleva nn 

legajo de papeles.) ¿Me daii ustedos SU x>eniiiso? 
Ramona. Adelante, don Pablo. 
D. Pab. En materia de salud, ¿hay alguna novedad? 
Ramona. ;Ninguna! 

(Elvira se ha quedado seria y absorbida y no hace caso de las 
preguntas de don Pablo. A éste le llama la ateneipn, examina 
á Elvira y dice.) 

D. Pab. (Aparte.) (¡Mal día para ver cuentas! ¡Y mala 
cara para perdonar equivocaciones!) ¿Vengo 
mañana, doña Elvira ? 

Elvira, ¿Qué trae usted? 

D. Pab. Cuentas y dinero; pero como yo deseaba hacer 
algunas observaciones , y como no sé si está, 
usted ahora en disposición de resolver... 

Elvira. No; veremos las cuentas en un momento y me 
hará usted las observaciones otro dia. (Levantán- 
dose y dirigiéndose al despacho.) 

D. Pab. (Aparte.) (¡Malo! ¡He hecho que falten cuatro 
duros este mes y me parece que no se los hago 
tragar!) 

Elvira. ¿Vamos? 

D. Pab. Estoy como quien dice á la disposición de 
usted. 

ESCENA VIL 

' RAMONA. 

Ramona. ¿No decia que estaba cansada de la vida tran- 
quila? Pues vamos, ¡ya debs estar contenta! 
¡Ya ha saboreado en cinco minutos el tabaco 
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fuerte y los gritos destemplados de un hombre ! 
¡Que no le abra \^ puerta... que bajo ningún 
pretexto le deje entrar! Pues qué» ¿una moneda 
de cinco duros no es la más temible de las 
llaves ganzúas? 



ESCENA VIII. 

GABRIEL, RAMONA. 

Gabriel. (Asomándose con temor y en voz baja. ) ¡ RamOUa ! ¿Y la 
señorita? (Ramona señala al despacho. — Gabriel baja al 
proscenio.) ¿Ocupada? 

Ramona. Está con su administrador. 

Gabriel. ¿Estará muy quemada conmigo? 

Ramona. ¡Quemada y ahumada! 

Gabriel. ¿No queria un hombre descarado, fumador, do- 
minante? 

Ramona. Bien; pero desde lejos todas las cosas parecen 
más bonitas. 

Gabriel. En fin, se ha incomodado... 

Bamona. y ha dicho que bajo ningún pretexto se le per- 
mita á usted entrar en casa. 

Gabriel. Pues ¡ya estoy dentro! 

Ramona. Pero es el caso que me parece que no ha de 
adelantar usted nada y me expone usted á que 
me despida, y usted mismo se compromete... 

Gabriel. ¿Yo? Perdido por mil, perdido por mil qui- 
nientos... 

Ramona. ¿Conque no desiste usted ? 

Gabriel. ¿Y qué adelanto con desistir? 

Ramona. ¿Y qué adelanta usted con yolver á la carga? 

Gabriel. Darle una ración de todos eeos defectos mascu- 
linos que la encantan; convencBrla de su error; 
obligarla á que declare que el ser un buen 
hombre no es incoaveniente para solicitarla... 
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¡Hombre, sí hasta por amor propio y en defensa 

de la clase debo corf'rencerlá !... ' 
Ramona. Pero- considere usted, señorito Gabriel... 
Gabriel. Pues considera tü, que no quiero Considerar 

nada. Conque déjame , que aquí espero á que 

salga... 
Ramona. ;Dios quiera!... 



ESCENA IX. 



GABRIEL. 



Gabriel. Conque... escena segunda del acto primero. 
Aqui el paquete* de cartas que se me caerá sin 
querer. (En ei boisuio del gabán.) jEnsaycmos cómo 
se caen las cosas sin querer ! (Lo hace imítaudo esa- 

Iterados rasgos de actores.) «jAh SO&Ora, bíCn, hé aquí 

mi tarjeta.» — Saco la tarjeta, se cae el pa- 
* que te... ¡inverosímil, inverosímil, pero en fin! 
Ella : €¡Cielos, ún paquete de cartas!» Yo: «¡Ah! 
Cartas de mis amantes, estoy perdido, ¡ob! 
estoy descubierto, ¡ah!» ¡Bien, muy bieñí 

(Pausa. — Mirando hacia donde entró Elvira.) Está COU el 

administrador. ¿Seréi anciano el administrador? 
¡Ojalá! ¡Si el administrador es anciano le 
desafio! ¡ün racomas! Perfectamente. Ahora 
dispongamos una borracherita... decente. (Hace 
loque dice.) La corbata deshecha, el (Chaleco 
abierto... el pelo en desorden... el sombrero ca- 
lado... me arrellano en una butaca... me em- 
bozo con el gabán, hago que duermo y... (Levan- 
tindose rápidamente. ) Pero señor, ¿qué uecosídad 
tenia yo de ser hipócrita del vicio para con- 
quistar á esa mujer... hermosa, lo que es eso 
si, hermosa hasta más allá de la posible her- 
mosura. ¡Ah mujereSj las qué^ois hermosas!... 
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Es decir: ¡Ah mujeres! porque hermosas todas 

lo son... (Mira hacia adentro.) ¡Ella!... ¡A eSCena! 
(VuoItq á colocarse ea la hataca, se arrellana, cierra los ojos 
y ronca.) • 



ESCENA X. 

GABRIEL, ELVIRA, D. PABLO Y RAMONA á sn tiempo. 
D. Pab. ¡Ya decía yo que habla nubes I ¡No han pausado 

los cuatro duros! (Repara en Gabriel, da un paso atrás y 

dicdasom)>rado.) ¡Caramba! ¿Será, otro adminis^ 
trador? 
Elvira . ¡ Qué descaro ! ¿Otra vez aquí este hombre? ¡Qué 
desvergüenza! ¡Despiértele usted! (oahriei ronca 

«- mny faerte. ) 

D. Pab. ¡Joven! ¡Joven, que ya ha amanecido! 

Gabriel. (Desperezándose y tartamudeando.) ¡ Bl^CUOSt dlaS UOS dé 

Dios! 

Elvira. ¿Pero á usted se le figura que esto es una po- 
sada? ¿Con qué derecho...?. 

Gabriel. Yo lo diré todo. 'Al salir de aqui me he encon- 
trado con un amigo que me ha dicho: «Gabriel, 
si no te vienes á beber conmigo un par de ca- 
ñitas no eres hombre.» Lo mismo ha sido oir 
que yo no era hombre, cuando, le he cogido de 
un brazo, nos hemos metido en unos anda- 
luces... ¿No es verdad que parece imposible que 
yo quepa dentro de un andaluz? 

Elvira. Bueno, ¿pero quién le autoriza á usted?... 

Gabriel. Nos hemos bebido entre los dos cuatro bote- 
Hitas de manzanilla... ¡No me parece quie es 
• mucho! 

D. Pab. ¡Podia usted haber bebido más! 

Gabriel. En fin, que estoy contento. ¡Abuelo! (Ahr«sa á 

don Pablp.) 
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D. PaB. (Haciendo an mal gesto.) ¡YO nO tengO DÍetOS! 

Gabriel. ¿Dónde quería usted (i Elvira) que fuera á pasar 
esta alegría que recorre mi cuerpo? 

Elvira. Pero yo le dije é, usted que no pusiera más los 
pies en esta casa. 

Gabriel. ¡Ya lo sé! Por eso me vengo con botas; para no 
poner los pies ! Y ¡como tenemos que arreglar 
nuestro asunto!... me he dicho: pues señor, 
ahora que estoy alegre v&monos á casa de El- 
virita, de mi excelente Elvirita, el ángel nuevo- 
de mis pensamientos! 

P. Pab. ¿Nuevo? 

Gabriel. Si, señor, nuevo, porque he tenido ya varios... 

Elvira. Bien , pues ya le he dicho á usted que es com- 
pletamente imposible. ;Y con las mañas que 
va usted descubriendo!... ¡ Nada, nada, haga 
usted el favor de marcharse! 

Gabriel. (Saca el pañuelo y dice gimoteando.) ¡MO CCha UStOd, me 

despide usted de esta casa! Si, ya lo sé, ya sé 
que aquí los hombres de bien no caben... 

D. Pab. ¡Me va á hacer llorar! ¡Yo que soy el adminis- 
trador más tierno que hay! ¡Tenga usted com- 
pasión! ¡Parece un pobrecillo! . . . 

Elvira. Si, un pobrecillo vicioso... 

Gabriel. (Transición.) ¿Vicioso? ¡Y bien, sí señora, viciosa 
y vicioso hasta más no poder, y con un vino 
regañón, tan regañón que si ustedes me sul- 
furan!... 

D. Pab. ¡Dios mió! ¿Qué le da? 

Gabriel. Después de todo , ¿ por qué me he de afligir yo? 
Si me he jurado á mi mismo casarme con 
usted y yo no me falto nunca á las palabras 
que me doy. 

Elvira. Corriente. 

Gabriel. ¡Y tan corriente ! Si me da la gana se casa 
usted mañana conmigo. 

Elvira. ¡Caballero! 

Gabriej.. ¡Señora! ¿Se le ha figurado á usted que e& 
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dueña de sus voluntades? ¡Pues no hay tales 
oameíos! 
D. Pab. (Aparte.) (¡Voy á vor si pasan ahora los cuatro 

duros!) ( Dirigiéndose enfAtUimmeBteá Gabriel.) ¡ So&Or 

mió! Esas palabras... 
Gabriel. ¡Qué! ¿Qué tiene usted que decir? 
D. Pab. Yo soy el administrador de la señora» y no 

puedo consentir... 
Gabriel. ¿Es usted el administrador? Pues le dejo á 

usted cesante, porque dentro de una semana 

esa finca (señala a Elvira) OS mia y yo no necesito 

administradores. 
Elvira. ¡Señores ! (poniéndose por medio. ) 
D. Pab. ¡Insolente! (Aparte.) (Voy & ver si le meto 

miedo!) 
Gabriel. ¿ Se atreverá, usted & decirme eso en otra 

parte? ¡Tome usted mi tarjeta y venga la suya! 

(Deja eaer el paquete.) 

D. Pab. ¡Yo no gasto tarjetas! 

Gabriel. ¡No importa! ¡Yo le buscaré á usted! 

Elvira. Tome usted esas cartas que se han caldo... 

Gabriel. ¡Quédese usted con ellas! Puede usted leerlas, 
es la correspondencia con mis queridas; porque 
he tenido muchas, treinta, cuarenta, cin- 
cuenta... mil, ya estoy cansado, ¡y ahora me 
caso! ¡Mire usted si me caso!... y mañana 
mismo ék tomar los dichos. 
(a Don Pablo.) c ¡Mañana h las nueve el duelo!» 
(a Elvira.) c¡Mañana h las diez la jura!» 

Elvira. ¡Vayase usted á su casa! 

Gabriel. ¡Mi casa es ésta! Donde vive mi futura. ¿No lo 
quiere usted creer? Pues ahora lo creerá usted. 

( Tira el sombrero encima de ana silla , se quita el gabán y le 

tira sobre otra. ) ¡ Verá usted SÍ ésta es Ó nó mi 
casa! A ver, los criados... 

D. Pab. (Aparte á EWira y con temor.) ( ¡So ha VUCltO loCO! 

Trátele usted con dulzura no sea cosa que le dé 
la ventolera por acometemos.) 
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Gabriel* (Gritando.) ¡Doacella! ¿Oómo se llama la doncella? 
¡Ah! Ramona. ¡¡Ramona!! ¿Dónde está la cam- 

imnllla? ¡ Aquí ! (Tira muehaK veces de ella.) 

Blvira. ¿Pero qué quiere usted? 

Gabriel. Agua: ¡que me traigan agua los esclavos! 

Elvira. ¡Ya á haber que llamar una pareja! ' 

Gabriel. ¡Bueno, llámela usted! ¡Cuando vengan me 
finjo el muerto; digo que ustedes me han ma- 
tado y van ustedes á presidio! ¡O si nó, me 
rompo una vena con un cortaplumas y digo 
' que me han querido ustedes asesinar! 

D.' Pab. (Aparte & EWira.) ¡Quo cs muy capaz de hacerlo! 

Gabriel. ¡Ramona! 

RAMOriA. (Apareciendo en el foro.) ¿Llaman ÜStOde^ 

Gabriel. ¡Un vaso de aguardiente con azúcar y agua! 

Elvira. ¡No traigas nada! (Ramona sale corHendo.) 

Gabriel. ¿Que nó? ¡Como que me voy á quedar sin beber! 

Elvira. (Aparte.) (Procuremos echarle con buenos mo- 
dos.) Pero señor don Gabriel, ¿me hace usted 
el 'favor de marcharse? 

Gabriel. ¿Que me vaya? Sí, señora, me marcho, ¡esto no 

puede quedar asi! (Coge el sombrero y el gabán.— -Va y 
^iene á la pnerta varias veces.) ¡AdiOS! (a D. Pablo.) 

¡Usted ya sabe que me debe una satisfacción! 
D. Pab. ¡Hombre! ¡Eso ya se ha jwtsado! 
Gabriel, (a Elvira.) Y usted sabe también que tiene que 

casarse conmigo á la fuerza. 
D. Pab. Pero ¡véngase usted á razones! 
Elvira. Déjele usted que se vaya con mil demonios. 
Gabriel. ¡Yo no puedo venirme á razones! (a d. Pabio.) Con 

usted me bato, (a Elvira.) Con usted me caso.— 

Ahora me voy á dormir la mona. 
c¡Mañana á las nueve el duelo!» 
«¡Mañana á las diez la jura!» 

(Vase deprisa.) 
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ESCENA XI. 

ELVIRA, DON PABLO. 

D. Pab. Vamos, está loco, rematadamente loco; ¿pero 

quién es? 
Elvira. ¿Qué sé yo? Uno que ha rondado mi casa una 

semana, con una facha de tonto... 
D. Pab. No, lo que es tonto... 
Elvira. Esta mañana me ha declarado su amor y ya ha 

estado aqui dos veces, tratándome... como us« 

ted ha visto. 
13. Pab. ¡Oh! ¡Las gentes de hoy dia! 
Elvira. ¿Cómo hahia yo de casaíme con un homhre 

. asi?... ¡Ni que estuviera loca! 
D. Pab. Sin emhargo, él tiene huen aspecto: quizás en 

pasándo/sele el susto.*. 
Elvira. Pues dígole á usted que el muchacho es una 

recomendación... Fuma, bebe, juega, tiene 

queridas... 
D. Pab. Diga usted, ¿no es verdad que lo del desafío ha 

sido una broxnft? 
Elvira. ¿Yo qué sé? ¡Eso á él! 
D. Pab. Porque si lo toma por lo serio, y me busca, y 

me pega... ¡Vaya si me pega! ¡Y yo que me las 

he querido echar de valiente! 
Elvira. Haberse callado. 
D. Pab. Por salir á la defensa de usted. ¡Eso saco yo 

de ser administrador de personas!... 
Elvira. (Con fioma.) ¿No saca usted más que eso? ¡Vaya! 

pues no hablemos de eso... 
D. Pab. (Aparté.) (¿Salvaré los cuatro duros?) 
Elvira. ¡Ramona! 
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ESCENA XII. 



DICHOS, RAMONA. 

■ » 

Ramona. ¿Señorita? 

Elvira. ¿Quién ha abierto á ese hombre la puerta? 

Ramona. Señorita ¿me lo pregunta usted á mí? 

Elvira. ¿A quién se lo he de preguntar? ¿A quién di yo 
la órdea de que no se le volviera á admitir? 

Ramona. A mí; pero ¡yo no soy sola en la casa! 

Elvira. ¡Ya dije yo que tú y él estabais convenidos! 

Ramona. ¡Señorita! ¡mire usted qué yo no soy de esas 
criadas que!... 

Elvira. No, no; tú eres de las otras. Prepara tu equi- 
paje y vete. 

Ramona. Por Dios, señorita, yo se lo diré á usted todo. 
Ese señorito... 



ESCENA XIII. 

DICHOS, GABRIEL. 

Gabriel. (Asóu^ase á la puerta arreglado .^a el traje, con el sombrera en 
la mano y ganantes paestos.) No; mojor SOrá qUG yO lO 

diga. 
Elvira. ¿Otra vez? ¿Pero se quiere usted marchar? 
Gabriel. Si, señora; es decir, no quisiera marcharme; 

pero lo haré si he de complacer á usted, que 

es mi único deseo. 
Elvira. (Aparte.) (¡Qué pronto se le ha pasado!) 
D. Pab. (Aparte.) (No dije yo que cuando se le fuera el 

torozón...) 
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Gabriel. Usted me ha creído un borracho, un jugador, 
un Juan Tenorio, un... perdido, en fin. 

Elvira. ¡Me parece que las pruebas!,.. 

D. Pab. No; borracho, no; pero... ¡vamos! ¡alégrete! 

Elvira. Bueno; pero... ¿qué quiere decir?... 

Gabriel. Usted dispense; seré breve. He pretendido la 
mano de usted porque creía reunir las condi- 
ciones de moralidad y honradez que se requie- 
ren para hacer feliz á una mujer bien educada. 
La razón de negarse usted k corresponderme ha 
sido la de que mi aspecto era timido , mi porte 
modesto y mi facha la de un hombre pacifico... 

Elvira, (a Ramona.) ¡A.h, charlatana! Tú has sido... 

Ramona. Es verdad, señorita; pero... 

Gabriel. ¡No tiene la culpa ella, sino usted! 

Elvira. Es cierto; he estado equivocada en suponer... 

Gabriel. Pero puede usted enmendar la equivocación... 

Elvira. ¡Sé lo que va usted á decir!... 

Gabriel. Permitiéndome demostrarla prácticamente que 
un marido ni debe ser tan amante qué no deje 
it su mujer en paz, ni tan indiferente que la 
trate como á un compañero de oficina. Re- 
cuerde usted que dice el refrán: Ni tafUOj ni 
tan calvo...— lUe permite usted hacer la de- 
mostración? 

Elvira. ¡Asi, tan de repente!... 

Gabriel. ¡No tengo prisa! ¡Me basta una frase de espe- 
ranza!... 

Elvira. ¡Veremos! 

Gabriel. ¡Bueno! Yo saldré triunfante. 

Da Pab. (A^ane k Gabriel.) (¿Me presta usted cuatro duros 
que me faltan para mis cuentas?) 

Gabriel. (¡Aunque quiera usted doce!) 

D. Pab. (a Elvira.) Aqucllos cuatro duros... 

Elvira. ¡Bah! ¡Está bien la cuenta! 

D. Pab. Total: ocho. ¡Algo se gana! 

Gabriel, (a Eirira.) Dentro de dos meses... estará usted 
convencida. 



PUNTOS DE VENTA. 



MADRID. 

Librerías de D, Alfonso Durá7i, Carrera de San Jeró* 
uimo; de Z>. Leocadio López, calle del Carmen; de los 
Hijos de Fé, calle de Jacometrezo, 44, y de Murillo, ca- 
lle de Alcalá. 

PROVINCIAS. 

En. casa de los corresponsales de la Administración Lí- 
rico-dramática. 

Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares di- 
rectamente á esta Administración, acompañando su Im* 
porte en sellos de franqueo ó letras de f&cil cobro, sin 
cuyo requisito no serán servidos. 



_Ls_l..__l_L 



^■j, 



/ 



UNIVERSITY OF MICHIGAN 





3 9015 06298 7170 





